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EL REFLEJO DE ANA 

 

Desde su niñez, Ana sintió una desconexión peculiar, una sensación 

persistente de ser una observadora en lugar de una participante activa en su 

propia vida. En el bullicioso hogar donde creció, el silencio reinaba. Su padre, 

una figura distante y ausente, se sumergía en su mundo de cifras y 

documentos, mientras que su madre, aunque presente físicamente, estaba 

atrapada en un velo de melancolía que ninguna sonrisa podía romper. 

Ana asumió el papel de cuidadora de sus hermanos menores. Con apenas 

nueve años, se encargaba de prepararlos para la escuela, de cocinarles y de 

arroparlos cada noche con cuentos inventados que hablaban de héroes y 

tierras lejanas. En esos momentos, encontraba un breve respiro de su propia 

soledad. Sin embargo, el peso de la responsabilidad prematura la desgastaba, 

dejando un vacío que no sabía cómo llenar.  

Un día, en el ático polvoriento, Ana descubrió un espejo antiguo cubierto de 

telarañas y polvo. Al mirarse en él, no vio solo su reflejo; vio todas las versiones 

de sí misma que nunca se atrevió a ser. Vio a la Ana que reía sin reservas, a la 

Ana que lloraba sin temor al juicio y a la Ana que vivía cada momento con 

autenticidad. Ese espejo se convirtió en su confidente, un recordatorio 

constante de que, aunque no pudiera cambiar su pasado, tenía el poder de 

moldear su futuro. 

Decidida a romper con el ciclo de desapego emocional, Ana comenzó a hablar 

con sus padres. Les expresó sus sentimientos y les preguntó por los suyos. 

Fue un proceso lento y doloroso. Su madre, por primera vez en años, 

compartió historias de su juventud, de amores perdidos y sueños olvidados. Su 

padre, aunque recio al principio, empezó a mostrar interés genuino en la vida 

de Ana y sus hermanos compartiendo con ellos anécdotas de su juventud y 

enseñándoles sobre las estrellas y el universo. 

Ana aprendió que vivir no es solo existir, sino sentir, compartir y conectar; 

descubrió que lo extraño no era el acto de vivir, sino hacerlo sin experimentar 
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plenamente las emociones. Cada día, Ana se sentía menos espectadora y mas 

protagonista de su propia historia. 

El reflejo en el espejo dejó de ser una ilusión y se convirtió en su realidad; una 

realidad donde vivir, con todas sus rarezas y complejidades, era la mayor 

aventura de todas. En ese reflejo, Ana vio no solo su pasado, sino también su 

futuro; un futuro lleno de posibilidades, donde cada emoción, cada conexión y 

cada experiencia construía la persona que siempre había querido ser.  


